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París, 2 de febrero de 2026

Queridas Hermanas:
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EXTRACTOS  DE LA CARTA DE LA 
SUPERIORA GENERAL

Sor Françoise Petit

Compañía

El 2 de febrero, durante mi encuentro con 
el Padre Tomaž, hablamos en primer lugar 
de los problemas y desafíos de las Provin-
cias y de toda la Compañía, marcados por 
la situación mundial, llena de tantas incer-
tidumbres. Sin embargo, también señala-
mos motivos para la esperanza: su fidelidad 
a vivir el carisma en todo el mundo, su de-
seo de acercarse a los más pobres, su preo-
cupación por progresar, en particular en el 
ámbito espiritual, y su amor por la Compa-
ñía, con sus diferencias que son fuente de 
enriquecimiento mutuo para cada una.

En este contexto, pedí para ustedes y para 
mí la autorización de renovar los votos el 
próximo 25 de marzo. El Padre Tomaž nos la 
ha concedido y nos invita a continuar el ca-
mino, en particular a convertirnos cada vez 
más en artesanas de paz y de esperanza.

La fiesta de la Presentación es el signo de 
que ha llegado el momento de preparar-
nos más intensamente para la fiesta de la 
Anunciación en la que, cada una y todas 
juntas, vamos a renovar nuestra entrega a 
Dios en la Compañía.

Todas sabemos que estamos en camino, 
que a lo largo de la vida tenemos que atra-
vesar etapas, que los votos nos liberan, que 
son «fuente de fortaleza, alianza que hun-
de sus raíces en el misterio de la Iglesia» 
(C. 28a). Sin embargo, saberlo no basta. Es 
vital, para caminar, progresar y ser feliz en 
la vocación, reapropiarse sin cesar y lo más 
justamente posible de la herencia transmi-
tida, de nuestro carisma, para releer con lu-
cidez lo que realmente vivimos ahora.

Nuestros Fundadores nos han legado una 
manera particular de concebir los votos en 
nuestra vida, que es estar «Totalmente en-
tregadas a Dios para el servicio de Cristo en 
los pobres». Esta forma específica de vida 
ha sido reconocida por la Iglesia (Cf. C. 28a).

Esta particularidad es nuestra riqueza, que 
exige vigilancia para permanecer en el es-
píritu de nuestros Fundadores. Es la respon-
sabilidad de cada una respecto a su com-
promiso personal, respecto a los pobres, a la 
Compañía e incluso a la Iglesia.
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Los votos a la luz del servicio de los pobres: 

La finalidad apostólica es, desde el origen, una especificidad que San 
Vicente y Santa Luisa precisaron sin ambigüedad y que sigue siendo 
todavía hoy el marco de nuestra entrega total a Dios: «El servicio es para 
ellas la expresión de su entrega total a Dios en la Compañía y comunica a 
esa entrega su pleno significado» (C. 16b).

El voto específico es el del servicio de los pobres. Preguntémonos sobre 
nuestra manera de ser y de servir a los pobres castamente, pobremente y 
en obediencia, y pongamos nuevamente en evidencia los vínculos entre 
el voto del servicio y los demás votos. ¿No está nuestro corazón reservado 
a Dios y a los pobres?

El voto de pobreza, lejos de imponernos obligaciones o una austeridad 
rígida y triste, puede, si se vive con fe y entusiasmo, relanzar nuestra 
entrega a Dios, impedir que se enfríe, ayudarnos a resistir la influencia de 
las sociedades que quieren arrastrarnos al consumo, a la omnipotencia y 
al encierro en nuestras fronteras, internas y externas.

Una pobreza evangélica para una fraternidad evangélica es uno de los 
desafíos a afrontar hoy, personalmente y comunitariamente.

Elegir la pobreza es expresar nuestra fraternidad con los pobres. ¿Cómo 
unificar pobreza interior y pobreza exterior?

La Guía «Prepararse para los votos» concreta lo que no puede ser más que una conversión 
permanente, puesto que el modelo es el mismo Jesús, quien: «Cualquiera que sea la persona 
con la que se encuentra, Él se sitúa en una buena distancia, es decir, en el justo lugar, el que 
respeta la diferencia, que no invade el espacio interior del otro. No se impone, no domina y 
no retiene» (Capítulo 4, A.1 p. 62).

Releer regularmente nuestra manera de estar en relación con los demás y en particular con 
nuestros amigos, nuestros hermanos y hermanas los pobres, es fundamental para quien 
quiere crecer espiritualmente y en verdadera humanidad.

El voto de castidad puede realmente transformar nuestros encuentros a imagen de 
aquellos que Jesús nos muestra a lo largo del Evangelio. Él nos invita sin cesar a una mayor 
humanidad en todas nuestras relaciones.

¿Qué lugar tiene el otro cuando lo escucho, le hablo y actúo? ¿Es suficientemente conforme 
al Evangelio?

Nuestra obediencia está directamente ligada al servicio de los pobres, a las misiones 
confiadas y también a una pertenencia a un cuerpo, la Compañía. Ella hace posible la 
comunión entre todas nosotras para responder cada vez más a las llamadas de los pobres, 
nuestros hermanos, nuestras hermanas, nuestros amigos.

Estamos, ante todo, al servicio de Cristo, al servicio de nuestros hermanos y hermanas.

Volvamos a nuestros primeros «sí». ¿Dónde estoy ahora en mi percepción y en mi deseo de 
responder a una llamada? En definitiva, ¿a quién respondo?
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Lejos de separarnos del mundo en general y de los demás en particular, es decir, 
de aquellos y aquellas que conocemos por su nombre, los votos nos ayudan a 
vivir libremente y plenamente nuestra consagración bautismal, nuestra vocación 
de Hija de la Caridad.

La oración, los acontecimientos, los encuentros con los pobres, el «vivir juntas» 
son experiencias vitales para avanzar espiritual y humanamente en el camino del 
proyecto de Dios para cada una y para la Compañía: entregarnos totalmente para 
servir a Cristo en nuestros hermanos y hermanas.

No tengamos miedo, Dios nos ama sin límites y acepta nuestras caídas y nuestros 
«paso a paso» porque, creámoslo, Él ha dado a cada una la capacidad de renovarse 
y de progresar.

Los votos coloreados por las virtudes de humildad, de sencillez y de caridad.

Estas tres virtudes evangélicas, privilegiadas por San Vicente y Santa Luisa, 
deberían dar a nuestras palabras, nuestras miradas, nuestros gestos y, por 
consiguiente, a nuestra manera de vivir los votos, una tonalidad específica.

Si las Hijas de la Caridad encuentran la unidad de su vida en la finalidad de la 
Compañía, el servicio de Cristo en los pobres, la humildad, la sencillez y la caridad 
pueden contribuir a esta unidad.

Actualmente, poblaciones enteras sufren, las personas sufren. Las Hijas de la Caridad, 
atentas y con mirada aguda, en todas partes del mundo, aman, sirven, cuidan, acompañan 
y también aprenden, en sus encuentros de cada día, en particular con los más pequeños.

Las visitas a las Provincias son la ocasión de constatar la presencia de las Comunidades en 
los ambientes de pobreza, el deseo sincero de cada una de entregarse plenamente con el 
espíritu transmitido de generación en generación. Las Consejeras generales y yo misma 
somos testigos de la ternura de las Hermanas y vemos que las Comunidades son «oasis de 
dignidad de los que nadie está excluido» (Cf. Dilexi te, 51).

En Brasil, en la Provincia de la Amazonía, se pudo financiar y construir un pozo para permitir 
que más de cincuenta familias tengan acceso al agua potable.

En la Región de África Oriental, una Comunidad de siete Hermanas, en Kenia, trabaja en 
un dispensario, un hospital y un centro de acogida diurna para ochenta niños y jóvenes con 
discapacidades.

En el Congo, en Mbandaka, un centro para las personas infectadas por el VIH (centro Dream) 
permite que cientos de personas continúen viviendo. El paciente más joven tiene 2 años y 
el mayor 88 años.

En Albania, las Hermanas caminan para visitar a personas aisladas en las montañas que 
necesitan cuidados o simplemente compañía.

En la India, las Hermanas están al servicio tanto de las personas afectadas por la lepra como 
de las personas mayores y aisladas.

En Estados Unidos, en Los Ángeles, donde viven tantas personas en la pobreza, las Hermanas 
han organizado, junto con voluntarios y empleados, un enorme sistema de comidas 
entregadas a domicilio.
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«Frente a las injusticias, a las desigualdades, allí donde la dignidad humana es pisoteada, 
allí donde las personas frágiles son privadas de la palabra» (Audiencia del 22 de noviem-
bre de 2025).

Vivir los votos con humildad, sencillez y caridad nos conduce, con el corazón libre y alegre, 
por el camino del seguimiento de Cristo y no puede sino alimentar nuestra pasión por 
servirle en los pobres.

Con gratitud por el don de la vocación, preparemos nuestro corazón para volver a decir 
«sí». María nos muestra el camino: «Haced lo que Él os diga» (Jn 2, 5). Como los discípulos, 
confiemos en Él. 

Aseguro al Padre Tomaž Mavrič, al Padre Robert Maloney, al Padre Gregory Gay, al Padre 
José Antonio González, al Padre Javier Álvarez, al Padre Patrick Griffin, al Padre Bernard 
Schoepfer, nuestra oración fraterna.

Feliz fiesta de la Presentación del Señor y buena preparación para la Renovación de los 
votos.  

Con todo afecto y con la seguridad de mi oración,

Sor Françoise Petit, 
Hija de la Caridad



Durante los días 4 al 6 de febrero, coordinado-
res y miembros de los diferentes Equipos de 
Evangelización de las cuatro Provincias de las 
Hijas de la Caridad de España y los Misioneros 
Paúles hemos participado en las II Jornadas 
de Evangelización Interprovinciales, celebra-
das en el Colegio La Inmaculada-Marillac, en 
Madrid.

Unas Jornadas que han sido el sueño hecho 
realidad de volver a encontrarnos, con el deseo 
de dar continuidad a la experiencia y el impul-
so de las primeras: “Encendiendo estrellas”.

Bajo el lema “El arte de cuidar”, hemos des-
cubierto que la ternura, la responsabilidad y la 
esperanza nacen cuando cuidamos unos de 
otros.

Evangelizar no es sólo anunciar, sino también 
acompañar, sostener, escuchar y sanar, por-
que encender estrellas es importante, pero 
aprender a cuidarlas es lo que permite que 
sigan brillando.

El cuidado es un arte en el que hay que “poner 
el corazón”, y así lo han demostrado cada una 
de las personas que han hecho posible estas 
jornadas.

Unas jornadas que comenzaron con la tan 
sentida ausencia de nuestros compañeros de 
Andalucía, debido a la activación de la alerta 
meteorológica decretada ante el paso de la 
borrasca y a las recomendaciones de las auto-
ridades de evitar los desplazamientos. Compa-
ñeros que han estado muy presentes en cada 
momento, porque cuidar implica poner a las 
personas en el centro y garantizar su seguri-
dad, evitando cualquier situación de riesgo.

En un ambiente acogedor, Sor Mª Concepción 
Monjas (Visitadora provincial de España Cen-
tro) nos dio la bienvenida siendo presencia y 
poniendo voz a las palabras de Sor Carmen 
Machado (Visitadora provincial de España Sur): 
“La escuela vicenciana tiene y tendrá sentido 
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II JORNADAS INTERPROVINCIALES 
DE EVANGELIZACIÓN

 “El Arte de Cuidar”



si evangeliza. El cuidado es un acto que tras-
ciende lo f ísico y se convierte en un verdadero 
reflejo del amor de Dios en nuestras vidas. Y, 
precisamente eso, es evangelizar: compartir la 
Buena Nueva, compartir el amor de Dios a tra-
vés de gestos sencillos que reflejan el amor y la 
compasión de Dios”.

Estas Jornadas nos han permitido profundizar 
en la centralidad del cuidado como valor fun-
damental de nuestra identidad personal, edu-
cativa y vicenciana. A través de las distintas po-
nencias hemos comprendido que el “arte de 
cuidar” comienza por uno mismo, tal y como 
nos lo ha recordado Mario Piera, porque todos 
y cada uno de nosotros necesitamos ser vis-
tos, reconocidos y cuidados para vivir. Somos 
personas con nuestra historia, con nuestras 
heridas, con nuestros anhelos y deseos… por 
ello, el autocuidado no es egoísmo, sino una 
condición necesaria para poder ofrecer desde 
nuestro “ser vicenciano” un cuidado auténtico 
a los demás.

La aportación de Rosa Ruiz profundizó en la 
ternura como expresión esencial del cuidado. 
Cuidar es atreverse a entrar en la profundidad 
del otro, es quedarse cuando sería más fácil 
irse, es escuchar cuando no tenemos respues-
tas, es sostener cuando el otro no puede más, 
es respetar los tiempos que no son los nues-
tros. Educar desde la ternura significa recono-
cer la dignidad de cada persona porque “todo 
ser humano es objeto de la ternura infinita 
del Señor” (EG 274).

Desde la dimensión relacional y social del cui-
dado, el Hermano Francisco Berbegal, CM, nos 
ayudó a concretar el arte de cuidar en la vida 
cotidiana de nuestras comunidades educati-
vas con el alumnado, las familias y con nues-
tros compañeros.

Finalmente, el P. Guillermo Campuzano, CM, 
amplió la mirada hacia la dimensión global del 
cuidado desde el carisma vicenciano, recor-
dándonos que cuidar también implica abrir-
nos a las realidades de pobreza, exclusión y 
sufrimiento del mundo. El carisma vicenciano 
nos impulsa a vivir el cuidado como compro-
miso transformador, que une la atención per-
sonal con la responsabilidad social y la cons-
trucción de una sociedad más justa y solidaria.

En la mesa redonda diferentes proyectos de 
distintos lugares de España, han sido testimo-
nio y ejemplo de cómo la Familia Vicenciana, 
siguiendo los pasos de nuestros fundadores, 
cuida, acompaña y sostiene allí donde la vida 
es más frágil, más vulnerable, más herida. Gra-
cias a cada uno de los participantes porque 
fueron reflejo de cómo el cuidado transforma 
vidas, siendo fieles a las palabras del Evange-
lio: “Lo vio, se compadeció y se acercó a él” 
(Lc 10,33).

Verdaderamente cuidar es un arte que nos 
hace capaces de orar a través de la música, la 
escenografía y la danza, tal y como nos lo mos-
tró el grupo de Voluntariado Ruah del Colegio 
La Inmaculada-Marillac.

Un arte que, cuando se vive en comunidad, 
despliega todo su poder transformador, como 
ha demostrado el Proyecto TeAtreVes del Co-
legio San Alfonso, que más allá del escenario, 
hicieron de su musical de Matilda una expe-
riencia de cuidado compartido: cuidado de la 
infancia, del grupo y del proceso creativo, don-
de el alumnado aprende a expresarse, a traba-
jar en equipo y a crecer en un espacio de res-
peto y confianza.

9Educación Vicenciana
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Cuidar es también celebrar… y así también lo 
hicimos poniendo nuestras vidas a la luz del 
Espíritu y siendo enviados como parte de la 
Familia Vicenciana, con nuestras manos más 
dispuestas al servicio, nuestros ojos más aten-
tos a la fragilidad y nuestro corazón más lleno 
de esa "caridad inventiva" que transforma el 
mundo.

Antes de terminar, cabe también compartir la 
experiencia y el sentir de las personas que han 
podido participar y disfrutar de dichas Jorna-
das de Evangelización:

“Las Jornadas han sido una experiencia pro-
fundamente transformadora. Nos han permi-
tido descubrir, en todas las dimensiones de 
la vida, el verdadero significado del Cuidado, 
vivido y transmitido desde el corazón, con cer-
canía, sensibilidad y buen humor.

Han superado con creces cualquier expecta-
tiva y nos ha llegado a lo más profundo del 
corazón.

Cada espacio y tiempo generado a través del 
silencio, del lenguaje musical, de la oración, 
de las ponencias y del encuentro comparti-
do, nos han hecho sentir un fuerte impulso 

evangelizador que nos ha interpelado perso-
nalmente y nos invita a no volver iguales que 
como llegamos. Nos llevamos la tarea y la res-
ponsabilidad de seguir contagiando el caris-
ma y de transmitir lo vivido, fortaleciendo los 
vínculos con nuestros compañeros y con toda 
la familia vicenciana.

Gracias a todas las personas que lo han he-
cho posible: al equipo organizador por su ex-
quisita atención y su servicio siempre cercano; 
a los ponentes por su sabiduría y entusiasmo; 
a quienes cuidaron cada detalle, a los jóve-
nes, a las Hermanas de la casa y a todos los 
participantes. Porque en el cuidado, entra-
mos todos”. (Sor Amparo Hernández y Mª José 
Rodríguez. Colegio la Milagrosa de La Orota-
va-Tenerife).

Y, tal y como expresaron nuestras queridas 
Consejeras en el acto de clausura: “Sigamos 
caminando juntos, desde nuestro carisma vi-
cenciano, sabiendo que no estamos solos. 
Pongamos en manos de Dios los frutos de es-
tas Jornadas y sigamos adelante con esperan-
za. Gracias por estar, por compartir y por creer. 
Porque cuidar es amar y cada gesto cuenta”.

Equipo de Pastoral Interprovincial
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EL CARISMA MARCA LA DIFERENCIA
Residencia "La Milagrosa", Montealegre del 

Castillo (Albacete)

 
Como trabajadora de la Fundación Catalina 
Laboure me gustaría expresar mi agradeci-
miento por el curso recibido el 11 de febrero 
sobre la importancia y el acompañamiento a 
las familias en la residencia. 

Me pareció muy enriquecedor y me ha ayu-
dado a reflexionar sobre la importancia de 
nuestro papel en la atención a las familias y 
residentes. La colaboración con la familia es 
fundamental para proporcionar un entorno de 
cuidado integral y personalizado, ya que ellos 
son los que mejor conocen a sus seres queri-
dos y pueden aportar información valiosa para 
mejorar su calidad de vida.

El trabajo con la familia es esencial para en-
tender las necesidades y preferencias de los 
residentes, y para garantizar que reciban el 
cuidado y la atención que necesitan. Al invo-
lucrar a las familias en el proceso de cuidado, 
podemos asegurarnos de que se sientan escu-
chadas y valoradas, lo que a su vez puede re-
ducir el estrés y la ansiedad que pueden sentir 
al dejar a sus seres queridos en nuestra cuida-
do.

Además, el trabajo con la familia nos permite 
entender mejor la historia y la identidad de los 
residentes, lo que nos ayuda a proporcionar 
un cuidado más personalizado y significativo. 
Al conocer sus intereses, hobbies y valores, 

podemos crear actividades y programas que 
se adapten a sus necesidades y preferencias, 
lo que puede mejorar su bienestar emocional 
y f ísico.

Los valores de las Hijas de la Caridad se han 
visto reflejados en cada palabra y ejemplo 
compartido, y me siento orgullosa de trabajar 
en una institución que se compromete con 
la excelencia y la calidez en la atención a las 
personas. El curso me ha recordado la impor-
tancia de escuchar y comunicarme de mane-
ra efectiva con las familias, para entender sus 
necesidades y preocupaciones, y trabajar jun-
tos para encontrar soluciones que beneficien 
a todos.

Gracias por la oportunidad de crecer y me-
jorar en mi labor diaria. Estoy convencida de 
que este curso me ayudará a brindar un me-
jor servicio a nuestras familias y residentes, y a 
contribuir a crear un entorno de cuidado más 
acogedor y familiar para todos.

María José Bustamante, 
Directora Gerente



La jornada formativa celebrada el pasado 12 de 
febrero en la Residencia San Diego y San Ni-
colás ha sido, sin duda, mucho más que una 
sesión de aprendizaje: ha supuesto un espacio 
de reflexión profunda, de crecimiento profe-
sional y de renovación del compromiso que da 
sentido a nuestra labor diaria.

A lo largo de la formación, no se nos invitó a 
cuestionar si trabajamos bien o mal, sino a 
preguntarnos con honestidad y responsabi-
lidad cómo podemos hacerlo mejor. Esa mi-
rada, constructiva y respetuosa, nos permitió 
comprender que la atención residencial tras-
ciende lo puramente asistencial. 

Cuidar no es únicamente cubrir necesidades 
f ísicas; es sostener vínculos, acompañar proce-
sos emocionales, reconocer historias de vida y 
fortalecer redes de apoyo que continúan más 
allá de las paredes del centro.

Uno de los aprendizajes más valiosos ha sido 
reafirmar que la familia no es un elemento ac-
cesorio en el cuidado, sino un pilar esencial e 
insustituible. El ingreso transforma el víncu-
lo, pero no lo rompe. Nuestra responsabilidad 
como profesionales es facilitar esa transforma-
ción con sensibilidad, generando un entorno 
seguro, coordinado y respetuoso donde la co-
laboración con las familias sea real, constante 
y fructífera.
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EL CARISMA MARCA LA DIFERENCIA
Residencia "San Diego y San Nicolás", Pozuelo de 

Alarcón (Madrid)



Asimismo, hemos profundizado en la com-
prensión de la complejidad emocional que 
rodea el ingreso y la permanencia en el cen-
tro: la culpa, la ambivalencia, el duelo antici-
pado, el miedo o la inseguridad. Integrar esta 
perspectiva en nuestra práctica nos permite 
actuar con mayor empatía, evitar personalizar 
conflictos y ofrecer respuestas más ajustadas 
y humanas. Porque la verdadera profesionali-
dad no se mide solo en competencias técnicas, 
sino en la capacidad de escuchar, comprender 
y acompañar sin juicio.

Esta formación nos impulsa a reforzar la co-
municación, a promover la participación de 
las familias, a ofrecer orientación cuando sea 
necesaria y a acompañar con especial cuidado 
los momentos de mayor vulnerabilidad, como 
el final de vida. Nos recuerda que cada resi-
dente llega con una biografía única y con un 
sistema familiar que merece reconocimiento, 
respeto y presencia.

Personalmente, esta jornada ha supuesto un 
estímulo renovador. Me reafirma en la convic-
ción de que el cuidado integral implica inte-
grar dimensiones f ísicas, emocionales y espi-
rituales, y hacerlo desde la responsabilidad, la 
sensibilidad y el trabajo en equipo. 

Agradezco profundamente la oportunidad de 
haber participado en esta formación, que no 
solo nos aporta herramientas, sino que forta-
lece nuestra identidad profesional y nuestro 
compromiso con un modelo de atención ver-
daderamente humanizado.

Gracias por invertir en nuestra mejora conti-
nua y por promover espacios que nos ayudan 
a crecer como profesionales y como personas. 
Sin duda, esta experiencia deja huella y mar-
ca el camino hacia un cuidado cada vez más 
consciente, coordinado y profundamente hu-
mano.

13

Cristina Patón, 
Terapeuta Ocupacional
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El 6 de febrero recibí un mensaje privado de 
Sor Carmen que cambió mi noche y, de alguna 
manera, la mirada sobre mí misma. Me invita-
ba a la Oración Joven y a la Noche Temática or-
ganizadas por las Hijas de la Caridad, sabiendo 
mi deseo de compartir mi fe con jóvenes como 
yo. 

Entré sin saber exactamente qué esperar, pero 
algo en el aire me decía que sería especial. 
Para mi sorpresa, muchos jóvenes se sentían 
igual: buscando respuestas, claridad y, sobre 
todo, un espacio donde nuestra fe pudiera 
sentirse viva. 

El altar de la capilla de la Casa provincial esta-
ba preparado para recibir al Santísimo durante 
la Adoración de esa noche, al tiempo que la 
imagen impresa de Sor Rosalía Rendu, recibía 
junto a ella, "un corazón de fuego" al comienzo 
de la Oración Joven. Recibimos el testimonio 
de la vida radical y entregada de Sor Rosalía al 
servicio de los más pobres.

Al acabar la Oración, pasamos al Espacio de 
Paul donde compartimos un tentempie y, se-
guidamente, comenzó la Noche temática so-
bre el tema del discernimiento. Sabemos qué 
significa: buscar la voluntad de Dios entre las 
cosas buenas, tomar decisiones que nos unan 
a Él... pero aplicarlo en la vida cotidiana no 
siempre es fácil. 

Esa noche aprendí a diferenciar las mociones 
de las emociones, y a reconocer los momen-

tos de consolación y desolación. La consola-
ción llega como euforia y felicidad que nos 
envuelve y, aunque quisiéramos, no podemos 
quedarnos ahí para siempre. La desolación, 
en cambio, aparece cuando nos sentimos in-
capaces de querer y hemos perdido la ilusión, 
como si olvidáramos incluso los momentos de 
alegría vivida. 
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Sor Isabel Escudero nos enseñó que guardar 
recuerdos de ambos estados nos permite ver 
que todo pasa: lo bueno, lo malo, la luz y la 
sombra. Así aprendemos a no estancarnos y 
a crecer en humildad y confianza. Cuando la 
oscuridad nos abruma, podemos mirar atrás y 
recordar que nada es eterno y que, incluso en 
la tristeza, Dios sigue a nuestro lado. 

Las Reglas de San Ignacio nos dan herramien-
tas para vivir esto día a día. Una que me impac-
tó profundamente dice: “En desolación no hay 
que hacer mudanza”, ya que, en los momentos 
dif íciles, necesitamos recordar quiénes somos 
y mantenernos cerca de Dios, aunque no com-
prendamos todo. Amar a Dios no es esperar 
que cumpla nuestros deseos, sino confiar en 
Él, incluso en la incertidumbre. Como dijo Sor 
Isabel: “Aunque esté nublado, el sol sigue ahí”.

 La noche también nos recordó la importancia 
de la valentía: ser capaces de enfrentar la ten-
tación y el mal espíritu, reconocer nuestras de-
bilidades y apoyarnos en nuestra comunidad, 
porque juntos somos más fuertes. Contar con 
amigos, familia y la Iglesia nos ayuda a sobre-
llevar lo que nos pesa y a no aislarnos. 

Al final de la reunión, sentí una paz que no es-
peraba. Esa noche entendí que puedo acer-
carme a Él con humildad y alegría. Comprendí 
que no estoy sola en mi fe, que puedo volver 
a Dios con todo lo que soy, con dudas, erro-
res y anhelos. Pude dejar atrás la culpa, pedir 
perdón y abrirle nuevamente mi corazón, con-
fiando en que Él nunca me da por perdida por-
que nunca me abandona. La fe no se trata de 
perfección, sino de caminar juntos, de confiar, 
y de descubrir en cada paso nuestra versión 
más fiel y feliz. 

¡Gracias por esta gran oportunidad!

15Pastoral

Gabriela Argumedo,  
Joven participante



El fin de semana del 20 al 22 de febrero tuvi-
mos la gracia de vivir unos días de Ejercicios 
Espirituales en La Granja, la hermosa casa de 
espiritualidad de las Hijas de la Caridad, en 
Ávila. Llegamos el viernes al atardecer, con 
las maletas cargadas del ruido de la semana, 
y algo en el aire tranquilo de aquel lugar nos 
dijo enseguida que habíamos llegado a donde 
necesitábamos estar.

Durante dos días —sábado y domingo— el P. 
Óscar Muñoz, CM, sacerdote Paúl, nos guio 
con sencillez y profundidad a través de una se-
rie de reflexiones agrupadas bajo un lema que, 
desde el primer momento, resonó en nosotros: 
La vida como vocación. 

Cada jornada comenzaba con laudes, esa ora-
ción que devuelve al día su verdadero tamaño, 
seguida del desayuno y de los tiempos de re-
flexión que el P. Óscar Muñoz, CM, iba propo-
niendo. 

El silencio y la escucha al otro, el servicio como 
estilo de vida, Jesús como centro de nuestra 
existencia, el testimonio en lo cotidiano, ser 
prójimo de los demás... temas que, en la quie-
tud de aquellos espacios, calaban de otra ma-
nera. 

La eucaristía del sábado por la tarde y la del 
domingo por la mañana fueron momentos de 
una hondura especial. Y cada noche, la oración 
cerraba el día con suavidad, como se cierra 
algo que ha valido la pena.

Fue un regalo poder vivir esta experiencia jun-
tos, como matrimonio. Hay cosas de la fe que 
se comprenden mejor en compañía del otro, y 
estos días nos lo confirmaron.

Entre todo lo que nos llevamos, hay una ima-
gen que no dejamos de rumiar: la del posade-
ro de la parábola del Buen Samaritano. El P. 
Óscar nos invitó a vernos, no solo como el sa-
maritano que se detiene, sino como quien cui-
da después, quien hace un poco más de lo que 
se le pide. Aquellas palabras del Evangelio de 
Lucas —"lo que gastes de más, te lo pagaré a la 
vuelta" (Lc 10, 35)— se nos quedaron grabadas 
como una promesa y como un programa de 
vida.

Y no podemos terminar sin mencionar el cari-
ño con el que las Hijas de la Caridad nos aco-
gieron y cuidaron en todo momento. En su for-
ma de recibirnos y de hacer de aquella casa un 
hogar, también ellas nos enseñaron algo sobre 
lo que significa ser prójimo.

Volvimos el domingo con el corazón más livia-
no y la mirada más clara. A veces, basta con 
parar.
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Juan Salas y Elena Ferraris,  
Colegio La Inmaculada-Marillac, Madrid

EJERCICIOS ESPIRITUALES 
PARA LAICOS (ÁVILA)
La vida como vocación



La finalidad del encuentro del pasado jueves 
26 de febrero de 2026 fue seguir profundizan-
do en la formación sobre el acompañamiento 
y la comunicación con los adolescentes, desde 
un enfoque humanizador y cercano.

Tras una breve introducción y un espacio de 
oración, Consuelo Santamaría desarrolló un 
bloque de aprendizaje en el que retomó temas 
trabajados anteriormente —como las carac-
terísticas propias de la adolescencia, el dolor 
emocional y la comunicación no violenta— y 
añadió orientaciones prácticas para la entre-
vista, insistiendo en la relevancia de cuidar la 
confidencialidad, practicar la escucha activa, 
evitar actitudes moralizantes, valorar adecua-
damente la seriedad de las inquietudes plan-
teadas y analizar el contexto familiar del joven.

Asimismo, destacó la importancia de acep-
tar el error como parte del proceso de creci-
miento, cuestionando con tacto la sensación 
de invulnerabilidad típica de esta etapa y for-
taleciendo la autoestima como elemento pre-
ventivo frente a posibles dependencias.

Se profundizó en la distinción entre descalifi-
cación y aceptación, ilustrándola con el ejem-
plo de la diabetes para aclarar la diferencia 
entre “ser” y “tener” una enfermedad, enfati-
zando así la importancia de no identificar a la 
persona con su problemática.

También nos recordó algunos elementos esen-
ciales de la comunicación efectiva: el uso de 
un lenguaje claro y comprensible, la adecua-
da adaptación al interlocutor, la autorregula-

ción emocional y el reconocimiento de estilos 
comunicativos como el pasivo, el agresivo y 
el asertivo. Nos presentó técnicas específicas, 
entre ellas el “disco rayado” y el “banco de nie-
bla”, así como la formulación del “mensaje yo”, 
orientado a expresar sentimientos, describir 
circunstancias y proponer cambios de manera 
asertiva. 

En la parte final, introdujo el counselling des-
de una perspectiva humanista, explicando sus 
principales fases: exploración de la situación, 
definición del escenario deseado y planifica-
ción del proceso de cambio, apoyándose en 
recursos como la “pregunta del milagro”.

Además nos invitó a seguir trabajando perso-
nalmente, ya que el acompañamiento es un 
proceso que transforma, no solo a quien es 
acompañado, sino también a quien acompa-
ña en el camino. 

Como conclusión, Consuelo Santamaría in-
sistió en la necesidad de seguir profundizan-
do en el conocimiento y la comprensión de la 
realidad adolescente, tan presente en nues-
tra labor cotidiana de acompañamiento a los 
alumnos. Se caracterizó por la firmeza de sus 
contenidos, la profundidad de sus reflexiones 
y la transparencia en su comunicación. Sus 
aportaciones, con frescura, inspiradoras y en-
riquecedoras, nos ofrecieron pistas claras y 
recursos significativos para fortalecer nuestra 
valiosa tarea como acompañantes.
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Beatriz Rodríguez,  
Colegio Mª Inmaculada (Madrid)

FORMACIÓN EN ACOMPAÑAMIENTO
Encuentro Emaús



Identidad y misión

La apertura de las Jornadas Misioneras Provin-
ciales, que tuvieron lugar del 20 al 22 de febre-
ro, estuvo a cargo de Sor Mª Rosario Sillero, 
quien se dirigió a las Delegadas Provinciales 
para reforzar su rol institucional.

Nos recordó la trascendencia de nuestra mi-
sión: somos la cara visible de COVIDE-AMVE 
ante los organismos públicos (Diputaciones, 
Ayuntamientos, cooperación internacional…) y, 
además, somos la base de nuestra ONGD, de 
ahí que nuestra labor es fundamental. Nos ha-
bló sobre proyectos, becas y todas las activida-
des que debemos tener presentes para darnos 
a conocer.

Estuvo presente Sor Esther López, Consejera 
de Educación.  

El rostro de la ciudad y la mirada de fe

La jornada del sábado comenzó con la Euca-
ristía presidida por el P. Teodoro, deseándonos 
una jornada fructífera y un aumento del ardor 
misionero en cada uno de nosotros.

En la sesión de la mañana: "Donde la ciudad 
pierde su nombre", el P. Celestino analizó la 
deshumanización de los entornos urbanos 
bajo las siguientes premisas:

Fijándose en el Objetivo 11 de los ODS “Ciuda-
des y Comunidades sostenibles”, nos ayudó a 

reflexionar cómo las ciudades son monstruos 
que se comen a los más vulnerables: los sin te-
cho, los sin trabajo… La ciudad pierde su nom-
bre al convertirse en negocio y producto. Las 
ciudades se adaptan a la lógica de producción, 
como escenario turístico, especulación econó-
mica, gentrificación; la ciudad se va muriendo, 
en las zonas céntricas solo vivirán los ricos.

La ciudad pierde su nombre en las periferias 
geográficas, en los márgenes, en los subur-
bios, y en las periferias existenciales: la sole-
dad, la salud mental, los de la calle. La Iglesia 
está presente en las situaciones de exclusión y 
de pobreza.

Sor Mª Concepción Monjas, Visitadora provin-
cial, estuvo saludando a todos los participan-
tes y nos dirigió unas palabras en las que nos 
daba las gracias porque la formación nos con-
forma y nos estructura:

"La formación nos forma y conforma, y 
por eso refuerza nuestro compromiso con 
la misión. Hoy quiero recordar a nuestros 

misioneros, de manera especial a Sor Petra 
Neila, que acaba de fallecer en Chile. Estas 

vidas entregadas son semilla misionera que 
dará el fruto que Dios quiera. Y vosotros, 
también sois semilla y fruto para hacer 
sostenible COVIDE y su respaldo a las 

misiones vicencianas de todo el mundo."

En la sesión de tarde, el P. Celestino siguió 
con el objetivo y analizó: “Dios también habi-
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ta en la ciudad” con sus anhelos, esperanzas y 
con sus dolores. El Papa Francisco, en la Evan-
gelii Gaudium, destaca la presencia divina en 
lo urbano, nos invita a tener una mirada de fe, 
una mirada contemplativa y a tener una mi-
sión evangelizadora; salir al encuentro de to-
dos, especialmente de los que sufren o están 
en las periferias, para anunciar la alegría del 
Evangelio.

Salir, ser iglesia samaritana, acoger a los po-
bres, ser hospital de campaña; tenemos que 
tener un corazón que ve; humanizar, acompa-
ñar, sensibilizar, sembrar esperanza .

Se visionó el reportaje de televisión, “Samari-
tanos a la madrileña”. Madrid tiene alma so-
lidaria. Descubrimos la labor samaritana de 
la iglesia madrileña a través de las Hijas de la 
Caridad y los Padres Paúles, que no miran ha-
cia otro lado. Junto a los voluntarios, hacen del 
servicio su oración diaria. Sembrar esperanza 
es el desafío de la presencia de Dios en la ciu-
dad.

Para encontrar a Dios en la ciudad tenemos 
tres exigencias:

1.	 Acercarse a los pobres y a las periferias de 
la ciudad.

2.	 Humanizar, sensibilizar y acompañar.

3.	 Dialogar con las culturas que hoy impreg-
nan la vida de la ciudad.

En la puesta en común, que fue muy rica, se 
citaron experiencias samaritanas y se habló de 
las implicaciones personales en las periferias 
geográficas y existenciales.

Sor Constanza Roldán nos compartió su expe-
riencia misionera en Argentina. ¡Qué fervor en 
sus palabras! ¡Qué generosidad de vida! Nos 
dejó para que viviésemos la Eucaristía, sabien-
do que es fiesta, alegría, felicidad y amor.

Por la noche, se proyectó el documental “La 
escala humana”, pieza fundamental para en-
tender cómo nuestras ciudades han moldeado 
nuestra forma de vida y, sobre todo, cómo he-
mos olvidado diseñar espacios para nosotros 
mismos. La tesis es sencilla pero radical: desde 
la explosión del modernismo y el uso del au-
tomóvil, hemos construido ciudades basándo-
nos en métricas de tráfico y eficacia logística, 
olvidando la interacción social.

Envío y Compromiso

Para concluir las Jornadas, el P. Celestino pre-
sidió la Eucaristía del primer domingo de Cua-
resma, reflexionando sobre las tentaciones.

El P. Joaquín González, Director provincial nos 
animó a mantener vivo el fuego misionero, a 
ser impulso en el trabajo por Dios y por los po-
bres, y a cuidarnos para cuidar.

Terminamos la jornada con Sor Mª Rosario Si-
llero, quien nos informó de la acción misionera 
del año 2025 y nos sensibilizó para ser agentes 
de animación misionera en nuestro lugar de 
actuación y que, así, nuestro espíritu misione-
ro se renueve cada día.

Damos las gracias a todos los organizadores y 
ponentes que hicieron posible el éxito de estas 
jornadas en Madrid.
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Sor Marina Gil, HC



¿En qué creo? Con esta pregunta comenza-
mos la segunda escuela de catequistas de 
este curso. Al grupo de jóvenes de Juventudes 
Marianas Vicencianas que asistimos el sábado 
14 de febrero, esta pregunta nos acompañó a 
lo largo de la jornada y nos hizo encontrar sen-
tido al origen de nuestra.

Tras una oración conjunta, nos dividimos en 
grupos, uno con los catequistas más jóvenes 
y otro con los más veteranos; de igual manera 
el objetivo de la mañana fue reflexionar juntos 
sobre el verdadero significado de una de las 
bases de nuestra religión: la oración del Cre-
do. Nos acompaña en muchas de nuestras ce-
lebraciones y entender su origen y su sentido 
nos ha dado estrategias para orientar nuestras 
futuras catequesis. ¿En QUÉ Dios creemos? 
¿Quién es JESÚS para nosotros? ¿Cuál es el 
significado de IGLESIA? Hacer un análisis de 
esta oración y entender que cada palabra que 
recitamos al rezar nos ha ayudado a mejorar 
nuestra formación y ser conscientes de su im-
portancia.

También se dio a conocer para muchos y, para 
otros se retomó, el uso del libro del Youcat, 
el catecismo juvenil de la Iglesia católica que 
ayuda a los jóvenes a comprender mejor la ca-
tequesis. 

Tras una mañana de diálogo y aprendizaje 
terminamos la escuela compartiendo juntos 
la comida, un tiempo muy enriquecedor en 

el que disfrutamos de inquietudes e ilusio-
nes conjuntas e intercambiamos ideas sobre 
nuestra misión como catequistas y jóvenes 
cristianos.

Siempre es una riqueza y un disfrute compar-
tir estos espacios de formación y convivencia 
con jóvenes que aman a una asociación como 
JMV y se muestran felices al construir Iglesia 
poco a poco y desde la mirada de San Vicente 
y Santa Luisa.
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Sor Sonia García, HC

ESCUELAS DE CATEQUISTAS JMV
Madrid, 14 de febrero de 2026



Con motivo de la Fiesta de la Presentación del 
Señor, en la que celebramos la Jornada Mun-
dial de Oración por la vida Consagrada, las Co-
munidades de Carmelitas Descalzas. Hijas de 
la Caridad, Franciscanas de la TOR. Benedicti-
nas y Padres Reparadores, de Alba de Tormes, 
nos dimos cita, un año más, para celebrar y dar 
gracias a Dios por nuestros Carismas, nuestra 
vocación a una vida de especial consagración.

Por la mañana, en el Colegio y Seminario “San 
Jerónimo” tuvo lugar una mesa redonda en la 
que miembros de los diferentes Carismas pu-
dimos compartir y acercar la realidad de nues-
tra vida a las generaciones más jóvenes, a la 
vez que nos abrimos a sus preguntas e inquie-
tudes. 

Por la tarde, en la casa “Virgen Milagrosa” ce-
lebramos la Eucaristía con la presencia de las 
diversas comunidades, así como el clero dio-
cesano que presta su ministerio en esta Villa.

En un clima de alegría, sencillez y acción de 
gracias pudimos compartir la riqueza de esta 
vocación con diversos rostros con la que el Es-
píritu Santo embellece a la Iglesia.

Después compartimos un ágape fraterno don-
de fue también muy rico, la unión que caracte-
riza la fraternidad de todos los consagrados en 
Alba de Tormes, unión y fraternidad que sabo-
reamos en los momentos gozosos y también 
en las dificultades que se nos van presentan-
do. Un día para juntos DAR GRACIAS AL SE-
ÑOR.
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JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA 
EN ALBA DE TORMES (SALAMANCA)

¿Para quién eres?

Hermanas mayores



Las Hijas de la Caridad arroparon el pasado 
jueves, 19 de febrero en la Universidad Cató-
lica San Antonio de Murcia (UCAM), la tesis 
doctoral “El gobierno de las Hijas de la Cari-
dad en España 1856-1964: autoridad central 
y autonomía nacional", elaborada por Sor Mª 
Concepción Bueno Sánchez y dirigida por 
los doctores D. José María Sesé Alegre, D. 
Juan Ramón Carbó García y Dª. Marina Pe-
rruca Gracia.

La publicación de esta tesis supone un hito 
para la Compañía porque permite compren-
der y examinar los mecanismos de gobierno 
interno de la Compañía y su evolución en-
tre 1856-1964 e identificar los momentos de 
ruptura y las estrategias de resistencia.

El acto de presentación contó con la presen-
cia del tribunal compuesto por D. Alfredo 
Verdoy Herranz como presidente (Univer-
sidad Pontificia de Comillas), D. José Jesús 
García Hourcade en el cargo de secretario 
(UCAM) y Dª Ruth Magali Rosas Navarro 
como Vocal (Universidad de Piura). 

Sor Mª Concepción Bueno, defendió de for-
ma clara y concisa la tesis en la que ha es-
tado trabajando e investigando cerca de 5 
años. 

En este sentido, explicó que el objetivo de 
esta tesis es contextualizar el conflicto en los 
marcos político y eclesial de cada época y 
valorar cómo estas dinámicas influyeron en 
la identidad institucional y en la memoria de 
la Compañía.
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PRESENTACIÓN ACADÉMICA DE LA 
HISTORIA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD EN 
ESPAÑA: UN HITO PARA LA COMPAÑÍA
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La autora se apoyó durante su intervención en una presentación visual en la que resaltó 
las conclusiones de la tesis destacando conceptos fundamentales como la desobediencia 
legitimada, entendida como el equilibrio entre la obediencia formal y la autonomía práctica, 
así como la relevancia de las dimensiones política y diplomática en la trayectoria de la 
Compañía, entre otros. 

Tras la exposición, el tribunal se retiró a deliberar en privado. Finalmente, el secretario anun-
ció la calificación de sobresaliente, reconociendo así la excelencia y el valor histórico de la 
investigación.

Asimismo, con esta obra, las Hijas de la Caridad reafirman su compromiso y apuesta por la 
recuperación de la historia y la cultura de la Compañía, cuyo papel ha sido decisivo para la 
iglesia.

Ainhoa Bueno Suárez



Nos complace compartir que la Fundación Social Hijas de la Caridad ha sido acreditada con el 
distintivo Qualified Social Entity de Ongiving, tras superar con éxito un proceso de evaluación.

Este reconocimiento avala el compromiso con:

•	 El cumplimiento normativo y legal.

•	 La gestión eficiente y responsable de los recursos.

•	 La transparencia y la buena comunicación con donantes y beneficiarios.

•	 La generación de un impacto real en las personas a las que acompañamos.

La acreditación, con una validez de dos años, refuerza la apuesta por la mejora continua, la 
sostenibilidad y las buenas prácticas en el ámbito social.

La Fundación Social seguirá trabajando con ilusión y responsabilidad para transformar realidades 
y servir mejor a quienes más lo necesitan.
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ACREDITACIÓN
Qualified Social Entity de Ongiving 



Madrid tiene alma solidaria. Descubrimos 
la labor samaritana de la iglesia madrileña a 
través de varias congregaciones religiosas 
que no miran hacia otro lado. Religiosas 
y sacerdotes que, junto a sus voluntarios, 
hacen del servicio su oración diaria.

Foto: Imagen del PIVP

Nos llegan ecos de las Jornadas 
interprovinciales de Evangelización, un 
tiempo de encuentro de las 4 Provincias 
de España vivido en gratitud y comunión.

Cuidar es amar, acompañar y poner a las 
personas en el centro, evangelizando con 
gestos sencillos que transforman la vida.

Por si no pudiste ver la programación, escnea el código QR para conocer 
más sobre el comedor social y el acompañamiento a personas y familias 
en situación de vulberabilidad en Madrid.

25Noticias 

REPORTAJE SAMARITANOS A LA 
MADRILEÑA, REPORTAJE DEL PROGRAMA 

INTEGRAL SAN VICENTE DE PAÚL
Pueblo de Dios, La 2TV

CUIDAR ES AMAR
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Reconocimientos

UN SIGLO DE ENTREGA QUE NOS INSPIRA

SOR MARÍA ASTIGARRAGA

Nació en Regil-Guipuzkoa el 15 de febrero  
de 1926.

Entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad 
el 8 de Abril de 1956. Toda su vida la dedicó 
a realizar un servicio humilde, sencillo, pero 

hecho con gran delicadeza y amor.

Ha tenido sólo dos destinos: Casa San Cayetano 
y actualmente en la Casa de Santa Catalina 

desde el 13 de Agosto de 2002, ambas en 
Madrid.

Siempre realizó su servicio con alegría con una 
sonrisa sencilla y humildad, en definitiva, tal 
como San Vicente de Paúl y Santa Luisa de 

Marillac describieron a las buenas aldeanas, a 
las buenas Hijas de la Caridad. 

NOMBRE Y APELLIDOS DE A

Sor Antonia del Teso Centro Social Catalina Labouré Casa Santa Mª del Pozo, 
Madrid

Sor Pilar Alañón Alañón Colegio G. Nicoli, Madrid Casa La Milagrosa, Madrid

Sor Enedina Costilla Barrero Casa San Vicente, Madrid Provincia España Norte

Sor Mª Begoña Couto Gálvez Colegio Santísima Trinidad, 
Collado-Villalba (Madrid)

Residencia La Guindalera, 
Madrid

Noticias

VISITA PAPA LEÓN XIV, ESPAÑA

El Vaticano confirma el viaje 
Apostólico del Papa León XIV 
desde el 6 al 12 de junio de 2026. 

Como Hijas de la Caridad de 
España Centro lo esperamos con 
los brazos abiertos.
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NOMBRE Y APELLIDOS DE A

Sor Antonia del Teso Centro Social Catalina Labouré Casa Santa Mª del Pozo, 
Madrid

Sor Pilar Alañón Alañón Colegio G. Nicoli, Madrid Casa La Milagrosa, Madrid

Sor Enedina Costilla Barrero Casa San Vicente, Madrid Provincia España Norte

Sor Mª Begoña Couto Gálvez Colegio Santísima Trinidad, 
Collado-Villalba (Madrid)

Residencia La Guindalera, 
Madrid

Celebrar la Vocación

Sor Mª Teresa Castañeda Alonso, 
Casa Santa Luisa, Madrid

Sor Mª Pilar Fernández-Gallardo 
Del Moral, 

Colegio "Santa María Micaela", 
Madrid

Sor Rosina García Fernández, 
Hogar de la Infancia, Cartagena 

(Murcia)

Sor Mª Cristina Gorostidi Dorda, 
Casa Provincial, Madrid

Sor Lourdes Lobato Sancha, 
Casa "Santa Luisa de Marillac", 

Logroño

Sor Florentina Noci Cañuelo, 
Residencia "Fundación SVSC", 

Madrid

Sor Trinidad Rodríguez Jaramillo,
Residencia "Santo Tomás", 
Villanueva de los Infantes 

(Ciudad Real)

60 AÑOS DE VOCACIÓN

50 AÑOS DE VOCACIÓN



A la Casa del Padre

Gerardo hermano de
Sor Lourdes Lecea Yabar, 
Casa Santa Luisa de Marillac, Logroño.

Antonio hermano de
Sor Avelina Martín Gago, 
Casa Rosalía Rendu, Salamanca.

Asunción madre de
Sor Cristina Mª Calero Martínez, 
Casa de Belén, Madrid.

Lorenzo hermano de 
Sor Mª Cristina Castro García, 
Residencia San Luis Gonzaga, Los Almendros, 
Madrid.

Jesús hermano de
Sor Milagrosa Aramburu Juanena,
Residencia San Francisco de Paula, Madrid.

Carlos hermano de
Sor Mª Teresa García López,
Residencia San Diego y San Nicolás, Pozuelo de 
Alarcón (Madrid).

Mª Cruz hermana de
Sor Mª Paz Rubio Morrás, Casa Margarita Naseau, 
Pozuelo de Alarcón (Madrid) y Sor Ana Mª Rubio 
Morrás, Casa Santa Catalina, Madrid.

Mariano hermano de
Sor Fuensanta González Medina, 
Colegio La Milagrosa, Espinardo (Murcia).

HERMANAS DIFUNTAS PROVINCIA
 ESPAÑA CENTRO

HERMANA  COMUNIDAD 

Sor Mª Teresa Lapieza Ilarri Colegio G. Nicoli, Madrid

Sor Carmen Chacón Gómez-Calcerrada Residencia San Francisco de Paula, Madrid

Sor Carmen Linares Díaz Colegio Milagrosa-Las Nieves, Ávila

FAMILIARES DIFUNTOS DE HERMANAS 
DE NUESTRA PROVINCIA
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29A la Casa del Padre

ESPAÑA ESTE

ESPAÑA NORTE

ESPAÑA SUR

Sor Mª Carmen Antonia Muro García

Sor Mª Del Pilar Tolosa Fraj

Sor Paula Tome Valle

Sor Nieves (Prudencia) Alcaraz Montero

Sor Mª Paz Salgado Calvo

Sor Alicia Miguel González

Sor Rosario Santos Padruno

Sor Mª Cruz Sanz Peñas

Sor Adelina Rionda Canellada

Sor Adoración Oña Achiaga

Sor Julia Regidor Tapia

“A lo largo de mi vida he procurado vivir mi 
consagración al Señor con ilusión, alegría y 
entrega, teniendo en cuenta siempre a los 

más pobres y desfavorecidos". 

- Sor María Luisa Esparza

HERMANAS FALLECIDAS EN 
OTRAS PROVINCIAS

Visto en redes
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VISTO EN REDES

¿Qué es cuidar al estilo vicenciano?

Las II jornadas de evangelización han sido 
días intensos y cargados de emociones, 

aprendizajes y, en muchos casos, de 
hacerse preguntas...

Misión Compartida

Tras dos años de reflexión, diálogo 
y trabajo compartido, damos un 

paso histórico en nuestra Provincia: 
celebramos por primera vez una 

Asamblea de Laicos Vicencianos, previa a 
la Asamblea Provincial de las Hermanas.

Qué importante es situarnos en la  
realidad del otro, de quien está frente a 

nosotros, que sufre o simplemente  
necesita ser escuchado, entendido y 

comprendido… 
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La Cuaresma 
es tiempo de 

construir puentes, 
reconciliarnos y 

hacer comunidad.

Cuarenta días para 
preparar el corazón

Cuarenta días para 
aprender a amar 

más y mejor.

160 personas participaron en la Jornada 
sobre Cuidados Paliativos en el entorno 

residencial.

Reflexionamos sobre nuestro “hacer”: 
acompañar en el final de vida, respetar 

decisiones, acoger a la familia y ser 
activos en la escucha.

VISTO EN REDES
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